



[image: image]








[image: image]










Título original: The Island of Dr. Moreau


Autor: H. G. Wells


© Por la adaptación, Juan Álvarez


© Por las ilustraciones, Juanfelipe Sanmiguel


Diseño de colección: Juanfelipe Sanmiguel


©Editorial Planeta Colombiana S.A., 2019


Calle 73 nº. 7–60, Bogotá (Colombia)


www.planetadelibros.com.co


Primera edición: octubre de 2019


ISBN 13: 978-958-42-7589-9


ISBN 10: 958-42-7588-7


Impresión: xxxxxx xxxxx x x


Impreso en Colombia - Printed in Colombia


No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual.












[image: Image]
CAPÍTULOS
[image: Image]


I El bote salvavidas del Lady Vain


II El hombre que no iba a ninguna parte


III Un rostro grotesco


IV En la toldilla del barco mercante


V El hombre que no tenía adonde ir


VI Los hombres siniestros de la embarcación


VII La puerta cerrada


VIII La salida al bosque


IX La vivisección


X Los recitadores de la ley


XI Una conversación


XII Las explicaciones del Doctor Moreau


XIII Las bestias


XIV Las bestias prueban la sangre


XV Una catástrofe


XVI La búsqueda de Moreau


XVII Los desvaríos de Montgomery


XVIII A solas con las bestias


XIX La regresión de las bestias


XX El hombre solo


[image: Image]









[image: Image]    I    [image: Image]


EN EL BOTE SALVAVIDAS DEL LADY VAIN
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Mucho se ha escrito sobre la desaparición del Lady Vain. Es cierto que la nave colisionó con una ruina abandonada diez días después de salir de Callao. Lo que no es cierto es que los tres hombres que consiguieron subir al bote salvavidas hayan muerto. Tengo la mejor de las pruebas: yo era uno de esos hombres.


Solo teníamos un barril de agua y unas cuantas galletas empapadas, así de repentina había sido la alarma y tan poco preparada estaba la nave. No podíamos ponernos de pie para mirar a nuestro alrededor a causa del cabeceo del bote. Las olas eran enormes. Cuando el mar se calmó ya no hubo Lady Vain a la vista.


Los otros dos hombres que habían logrado escapar conmigo eran un tal Helmar, pasajero como yo, y un marinero bajito, robusto y tartamudo cuyo nombre no recuerdo. Navegamos a la deriva durante ocho días y sus noches, muertos de hambre y, desde que se acabó el agua, atormentados por la sed. Pasada la tormenta del primer día apenas volvimos a hablar. Permanecimos inmóviles, los ojos extraviados en el horizonte.


El cuarto día se terminó el agua y empezamos a pensar cosas extrañas, y a decirlas con la mirada. El sexto día, Helmar se nos acercó, y con pocas palabras nos hizo una propuesta a la que me opuse con todas mis fuerzas. En la noche el marinero no paraba de hablar con Helmar en voz baja, mientras yo permanecía sentado en la proa con mi navaja en la mano.


Por la mañana acepté la propuesta de Helmar y lanzamos al aire una moneda para decidir nuestra suerte. Le tocó al marinero, pero era el más fuerte de los tres y no estuvo dispuesto a acatar el destino. Se abalanzó sobre Helmar. Lucharon cuerpo a cuerpo hasta casi ponerse de pie. Yo me arrastré por el suelo e intenté ayudar a Helmar agarrando al marinero por la pierna. Con el balanceo el marinero tropezó y los dos cayeron por la borda. Se hundieron como piedras.


Recuerdo que reí y me pregunté por qué reía. La risa se apoderó de mí sin que pudiera evitarla o comprenderla.


Me tumbé sobre una de las bancas durante no sé cuánto tiempo. Recuerdo que intenté darme valor para beber agua de mar y enloquecer y caer muerto lo antes posible. Y entonces, allí tumbado, avisté con tan poco interés como si fuera un cuadro, un barco que avanzaba hacia mí desde la línea del cielo. Mi cabeza se balanceaba con el mar, y el horizonte, con el barco que lo surcaba, oscilaba arriba y abajo.


Recuerdo también, con idéntica claridad, la impresión que tuve de estar muerto.


Era una embarcación pequeña, con aparejos en proa y en popa, que aparecía y desaparecía entre las aguas. En ningún momento se me ocurrió llamar su atención. Conservo la vaga noción de ser llevado a bordo y de estar ante un semblante cubierto de pecas enmarcado por una mata de pelo rojo. También recuerdo entrever un rostro oscuro y unos ojos de pesadilla casi encima de mí. En la boca puedo volver a sentir el mejunje que me hicieron tragar antes de caer inconsciente.
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EL HOMBRE QUE NO IBA A NINGUNA PARTE
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Desperté en un camarote desaliñado. Un joven rubio de bigote erizado y labio inferior caído me sostenía la mano. Tenía los ojos grises y acuosos, inexpresivos.


—Lo encontramos en un bote, medio muerto de hambre.


Vi mi mano, flaca como una bolsa de piel sucia llena de huesos. Entonces recordé lo ocurrido.


—Tome esto —dijo, y me dio una sustancia helada carmesí.


Sabía a sangre y me regresó las fuerzas.


—¿Qué barco es este? —pregunté despacio, con voz ronca.


—Un pequeño mercante que viene de Arica y Callao. El dueño, un imbécil que también es su capitán, le dice Ipecacuanha, ¡a este cascarón! Igual, cuando el mar está sin viento, se porta bien.


Arriba rompió un ruido mezclado con gruñidos de fiera.


—¿Siente los brazos doloridos? —continuó mi interlocutor—. Inyecciones. Estuvo inconsciente durante treinta horas.


Afuera, el ladrido de unos perros.


—¿Podría comer algo sólido? —pregunté.


—Hay un cordero cociéndose.


—Por favor —dije agradecido.


—Me muero de curiosidad por saber qué hacía usted solo en ese bote.


Creí detectar cierto recelo en sus ojos. Le dije que me llamaba Edward Prendick, y que me dedicaba a las ciencias naturales, lo que pareció interesarle.


—Yo también me dedico a las ciencias. Estudié biología en la universidad: extraía ovarios de lombrices y la rádula de los caracoles. ¡Hace ya diez años! Pero hábleme del bote.


Se mostró complacido con la franqueza de mi relato. Usé frases cortas. Me sentía terriblemente débil. Luego me preguntó por Londres, por Tottenham Court Road y los cabarets frecuentados por los estudiantes de medicina.


—Lo dejé todo hace diez años. ¡Qué tiempos alegres! —exclamó—. Pero cometí una enorme tontería. Me marché antes de cumplir los veintiuno. Ahora todo es diferente… En fin, veré qué está haciendo el inútil del cocinero con nuestro cordero.


Los gruñidos reanudaron arriba, tan de repente y con tal furia que me sobresaltaron.


—¿Qué es eso? —pregunté, pero mi interlocutor ya había cerrado la puerta.


Regresó al rato con el cordero guisado.


Pasé un día más durmiendo y alimentándome antes de tener fuerzas para levantarme de la litera y contemplar el mar. Montgomery, así se llamaba el joven rubio, volvió a entrar, y aproveché para pedirle algo de ropa. Me prestó de la suya. La que yo llevaba la había tirado por la borda.


Mientras aceptaba su ropa comentó que el capitán estaba borracho en su camarote. Le pregunté por el destino del barco. Dijo que se dirigía a Hawai, pero antes tendrían que dejarlo a él en tierra.


—¿Dónde? —pregunté.


—En una isla… Donde vivo… Hasta donde sé, no tiene nombre.


Me miró con el labio inferior caído, y de pronto resultó tan deliberadamente torpe que comprendí que intentaba eludir mis preguntas. Tuve la discreción de no seguir con ellas.
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UN ROSTRO GROTESCO
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Salimos del camarote y encontramos en la toldilla a un hombre que nos impedía el paso. Estaba de pie en la escalera, de espaldas, mirando por encima de la escotilla. Era un hombre deforme, bajito, ancho, torpe y encorvado, con el cuello peludo y la cabeza hundida entre los hombros. Los perros que no alcanzábamos a ver le gruñeron ferozmente y él retrocedió rozando la mano que yo había estirado para avisarle que subíamos. Giró con agilidad animal.


La súbita visión de aquel rostro me impresionó terriblemente. Era una cara deforme. La parte inferior sobresalía como un hocico. La boca entreabierta mostraba unos dientes gigantescos. Tenía los ojos inyectados de sangre.


—¡Maldito seas! —gritó Montgomery—. ¿Por qué diablos no te quitas de en medio?


El hombre se apartó.


—Sabes que no tienes nada que hacer aquí. Tu sitio está en proa.


—No… no me quieren allí —dijo el hombre, despacio.


—No te querrán, ¡pero yo te digo que vayas!


Seguía atónito con la fealdad grotesca de aquella criatura. Jamás había visto una cara tan repulsiva, y al mismo tiempo, tuve la impresión de ya conocer esos rasgos y gestos. Tal vez lo hubiera visto cuando me subieron a bordo.


Miré a mi alrededor. Los ruidos que había oído casi me habían preparado para aquello: jamás en la vida había visto una cubierta tan sucia. Estaba alfombrada por peladuras de zanahoria y restos de verdura; atados con cadenas al palo mayor había varios perros de caza con bozales de cuero; junto a ellos, un puma enorme encerrado en una jaula de hierro; bajo la batayola de estribor vi jaulas grandes llenas de conejos, y delante de ellas un cajón pequeño donde apretujaban a una llama solitaria. Un marinero demacrado y silencioso manejaba el timón. Arriba, en la arboladura, la embarcación parecía llevar todas sus velas desplegadas.


—¿Qué es esto, una casa de fieras flotante? —pregunté.


—Eso parece —dijo Montgomery.


—¿A dónde llevan estos animales? ¿El capitán piensa venderlos en los mares del Sur?


—Eso parece, ¿verdad? —repitió Montgomery.


Entonces oímos un grito y una sarta de blasfemias procedentes de la toldilla y vimos al hombre deforme trepar a toda velocidad. Un hombre de pelo rojo lo alcanzó y le clavó un puñetazo entre los omoplatos. El pobre diablo cayó como un buey tendido y rodó sobre la suciedad hasta quedar debajo de las patas de los perros, que lo embistieron con sus hocicos cerrados con bozales. Montgomery exclamó airado y se alejó por la cubierta a grandes zancadas. Fui tras él.
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—Mire, capitán —dijo Montgomery, agarrando al pelirrojo del brazo—. Esto no puede ser.


El capitán dio media vuelta y lo miró de arriba abajo con sus ojos apagados de borracho.


—¿Qué es lo que no puede ser? —preguntó, y entre tambaleos, añadió—: ¡Malditos matasanos!


—Este hombre es un pasajero. Le aconsejo que no le ponga las manos encima.


—¡Váyase al diablo! —exclamó el capitán, volviéndose bruscamente—. Este es mi barco y hago lo que quiero.


Montgomery debió dejarlo en paz. Intenté sugerírselo. Razonó conmigo: estar borracho no le daba derecho a atacar a sus pasajeros.


—Usted accedió a llevar a los animales — volvió sobre el capitán.


—¡Ojalá nunca hubiera conocido su isla infernal! ¿Para qué diablos quiere animales en una isla como esa? Y ese hombre… suponiendo que sea un hombre… ¿qué se le ha perdido en la popa? ¿O usted cree que este maldito barco le pertenece?


—Sus marineros no han dejado de acosar al pobre diablo desde que subió a bordo.
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